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Sobre Jesucristo 
y otros temas 

 
 
 



 

 

 
Jesús y su ignorancia del fin del mundo 

 

Ténganse en cuenta –y reléase– la “Referencia 
Introductoria” de página 43. 

 
 

Tengo un amigo que pienso que es de una secta cristiana, 
aunque no sé de cuál, quien me dice que Jesús ignoraba 
muchas cosas, por lo que no puede ser Dios; y él me hizo leer el 
lugar de la Biblia en el que Jesús dice: “Por lo que se refiere a 
ese Día y cuándo vendrá, nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles 
de Dios, ni aun el Hijo, sino solamente el Padre” (Mateo 24,36). 
Me dejó desconcertado. ¿Sabía Jesús o no esas cosas? Si las 
ignora, ¿cómo decimos que es Dios? 

 
Todo cristiano acepta por fe que Jesucristo es Dios 

verdadero y hombre verdadero: la segunda persona de la 
Santísima Trinidad encarnada para nuestra salvación. Si una 
persona niega esto, no es cristiana. Es por este motivo, que si 
por razones prácticas hacemos referencia aquí a los 
mormones y testigos de Jehová como sectas cristianas, 
debemos reconocer que no son cristianos propiamente 
dichos. Esto quede en claro. La persona que a nuestro 
consultante le insinúa que Jesús no es Dios, es un simple 
pagano que ha inventado una religión a su medida (o ha 
abrazado una inventada por otros) barnizada de cristianismo, 
pero no verdaderamente cristiana. 
 Teniendo en cuenta, pues, la divinidad de Jesucristo, 
debemos explicar ese pasaje. La teología nos enseña que 
Jesucristo, en cuanto Verbo (segunda Persona de la 
Santísima Trinidad), conocía perfectamente el día y la hora 
del juicio (a eso se refiere la expresión Día que aparece en el 
versículo citado), lo mismo que el Padre y el Espíritu Santo; 

 



pero la revelación de ese dato no formaba parte del mensaje 
evangélico que debía comunicar a los hombres. El sentido 
del pasaje, es que Jesús lo ignoraba “con ciencia 
comunicable a  los demás”. Así lo ha interpretado toda la 
tradición cristiana. Dice San Agustín: “Muy 
convenientemente quiso Dios esconder aquel día, a fin de 
que nuestro corazón estuviera siempre preparado para lo 
que sabe que ha de venir, pero ignorando cuándo vendrá. Y, 
porque Nuestro Señor Jesucristo fue enviado para ser 
nuestro maestro, dice que ni siquiera el Hijo del hombre 
conoce cuándo vendrá aquel día, porque su ministerio no 
incluía tal revelación”1. 
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1 Cf. San Agustín, In Ps. 36; ML 36, 355. 


